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Se rtprrte grrt's 

La Codicia Estadios Sociales.^o ^ i 
"Hoy, por desgracia, dice el 

SUMO Pontífice, es uoo seduc' 
ción casi Irreaislíble para los 
honbres. el brilo de la riqueza, 
gracias a la îual se puede gozar, 
se puede doaioar y se niega 
hasta a oprimir. Seducción terri 
ble, que tiene a nuches hon­
bres verddderaneote esclaviza 
dos. Cierto, que en otras épocas 
de 1» historia henos visto a'go 
parecijilo pero si se mira bien 
lo que pasa hoy día alrededor 
nuestro; si se exanina atenta-
neote lo que en esta nalcria se 
prcsetta cono espontáneancote 
a nuestros cyos, y se palpa co­
no con las nanos, será forzoso 
coDCiuir que la sed desnesurada 
de riquezas es en nuestros tien-
pos como una epldcnla graví-
slna y universal que eocteode 
los odios entre los honbres, 
entre las clases sociales y entre 
las naciones. Y esta nisna falta 
de nesura en el afán por gozar 
de ios bienes de la tierra, es 
contraproducente; porque suce« 
de de una nanera indefectible, 
que cuanto más tienen unos, nc-
Dos tienen otros; y de equí ios 
stnpiternos odios y las tacaba-
blea luchas. "índeirae". 

Esta codicia de los dienes de 
10 tierro, con nenosprecio de 
los bienes del alma, es la que ha 
sido causa de que tantos ricos 
hayan explotado a tantos pobres 
y que tantos pobres hayan co-
ntttdo tantos críncnes para He 
gar o ser ricos. Y esta nisma 
codicia es la que constituye eo 
el fondo la quintaesencia del so 
cialisno Per eso el socíollsno 
tiene tanto odio al cristianisno 
que tiene por base, la pobreza 
de espíritu y eborrece tan de 
nuertc a ios religiosos y rcligio-
saa.que, a Initacion del tapu 
chino Parzhan, van en pos de la 
perfección misna de la vida 
cristiana, renunciando a la pro 
piedad de los bienes de este 
•tundo para nejor llevar una vi­
da pura y casta, y una vida de 
sujeción y denobilísiraa obedien­
cia CD el retiro de los claustros. 

.̂ de P. 

EL HO viBRE UViLZADO 
Cada vez que se ponen a 

prueba los valores líoreles de 
este engreído y petulante que se 
llame «hombre civilizado», ifra-
c^so al canto! 

Ese flimaote «civil zacíón» fs 
como uaa cascarilla de cu'tura, 
tao exterior, tan frágil, Ion dí̂ ez 
nable, que al priner choque sal­
ta, se quhbra y se d? hacr, «pn-
resciendo el punto lo que hay 
debajo, esto es, el honbre aai 
veje cnn tados sus instintos, de 
howbre de presa, en fl i,con sus 
flerfz'.a y barbarie, queda al 
traisie coa los filaos convenció 
nalisnos del decantado- progre 
so. 

Ei frecaso ñas ruidoso, sor 
préndente y trascendental, (que 
no pódenos ni dtbemos clvider) 
lo dio la gran guerra.. ¡gran ca 
tástrofs, espantosa heca-towbe, 
derrumbaniento rsonbroao de 
todo el edificio de la «superri vi 
liẑ ĉión». 

Se ve a tre\és de estos cío-
cuentes acootecinientos el tipa 
humano de «hombre de presa», 
hipócritamente disfrazado por la 
falsa cuitara, ¡que pronto suelta 
el disfraz y aparece tal como es! 
Se ve el stlvrje ennascarado 
deshacerse de ia careta y llegar 
fáciinenle a lo crueldad mas 
noastruoaa. a la lacha bruta 
por la existencia, al canlbalisno 
nás espantoso. 

La instrucción, el sólo cultivo 
de la inteligencia, el saber, lo 
cleccia, la filóse fía, no modifican 
lo nás nialmo los Instintos y 
las pasiones humanai; al cootro-
rio, el canalla civilizado es 
doblentnte conalld, el pillo con 
insirucción es nucho nás peli­
groso, el nalvado coa fllosofíi 
es algo tenible. 

B)jo la capa de lo educación 
délas buenas famas sociales, 
del buen tono, la crueldad od. 
puicre un ospecto nás felino y 
solapodo; los progresos y venía* 
Jas de la vida noderoo solo dan 
armas funestas y terribles al 
honbrc noderno. Bl «ventaJlsto> 
08 despoja con el Código en la 
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nano y el honbre-hiena busca 
lasonbra de una falsa justicia 
p¿rj operar a nansalva. 

iSoicnne fracaso, lamentable 
olvido, equivocación funestel 

El hombre civilizado no ha te 
cido en cuenta qae lo fundamen 
tal de la cultu-o hunana no cs!á 
en la inteligencia, sino en el co* 
razóa; no eo el saber sino en la 
noral. 

Blgran pecado de esta csuper' 
clviiizacíój» ha consistido ea su 

pedantería y en su orgullo. Ina, 
ginó que la acieoda podía bos. 
lar para la fornacióo Integra 
del honbre, volvió la espalda a 
la verdê dera vida espiritual. En 
este error está todo. 

Sólo hay nn solo c eador'qne 
puede trsnsfornar al honbre 
elevarlo, ennoblecerlo y purífi 
cario; el soplo equel que cayó 
como un torrente de luz eterna 
sobre unos hanildes e igaoraa 
tes campesinos y narioeros co 
el renovador y creador sermón 
de la Montafllo. 

Luis León. 

Lo que debemos saber 
LO QUE HAY QUE CREER 

La Virgen.—La Vlrgtn María 
c& la Madre de Di s Fué purí 
alna desde el prlncr noneoto 
de au coocepclón, porque no 
tuvo el pecado original que nos­
otros Icacnos, por haber peca­
do oucetro prlncr psdre Adán 

en el Paraíso. Adenás fué sien-
pre Virgen, antes del parlo, en 
el parto y después del parto. 
Porque tuvo a su hijo nllagrosa-
mente por virtud del Espíritu 
Santo, y aunque estuvo casada 
con San José, vivió coo él cas 
tisinamente Esta Virgen María 
fué saDti«ime, ñas que todo» 
io.4 santos y ángelts luntos Y 
ahora ea nuestra abogada en ei 
ciclo ante su divino Hl|o. del 
cual obtieoc todas sus (rraclas. 

£/ fiambre —W hombre fué 
criado por Dios Tiene no 8Ó!o 
cuerpo, sino alna es?iritu«I e 
innortal. Está destinado a hecer 
la vo uatad de Dios en esta v.do 
y si la hace y cunple ios divi' 
oos naadanieno*, a gozar des 
pues en el cielo eteraameotc de 
la glorlaen lo compafiía de Dios. 
Todos los honbres han de no* 
rlr. Al norir se corronpc el 
cuerpo; pero c« alma, que es es 
pirltual e innorta', sigue vivien­
do Después de la nuerte. (odos 
los honbres son juzgados por 
Dios en su ce n lucta que guarda­
ron eo esta vida. Si fuaroo buc 
oos, o si habiendo sido nalos, 
se purificaron de sus pccajios. 
serán recibidos en la glorif. Si 
fueron nalos y no se purificaron 
dcbidaneote con la coofesldn 
aunque sólo teogan un pecado 
norta , serán condeaodos ai in 
flerno eterno. El que a labora 
de la nuerte tenga pecados ve 
niales, o algo que satisfacer, 
tendrán que Ir por nás o menos 
tienpo, al purgatorio, de donde, 
le~ninado el tienpo de pena, Iri 
al cielo. Los que no se bauttia-
ron y no conctlcroo pccaáM 
noriales, irán al limbo. 

Remigio VUtríñoS^ 


